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La exhortación misional de San Pablo a los colosenses 

con aplicación práctica a las misiones latinoamericanas 

La ''exhortación misional" de San Pablo a los colosenses. 
que constituye la base de nuestro estudio, se encuentra casi al 
final de esta epístola. Así es que resulta necesario bosquejar 
brevemente el contenido de la carta a lo,; colosenses, para que 
captemos todos los matices del texto en cuestión y para que 
entendamos cómo esta exhortación se compagina con la situa­
ción concreta de los lectores. Pablo está preso por causa del 
Evangelio; el lugar de su encarcelamiento es con toda proba­
bilidad Roma. En sus prisiones está rodeado ele un círculo de 
amigos y ayudantes cristianos, entre ellos Epafras, el fundador 
de la iglesia en Colosas, una ciudad de Asia i\Ienor. Pablo 
mismo no había llegado a Calosas y por lo tanto no conocía 
personalmente a los cristianos residentes allí; pero Epafras le 
había informado sobre la situación, el progreso y los problemas 
ele los colosenses. Tíquico, fiel consiervo ele Pablo en el Señor 
( 4 :7), planea un viaje a Calosas, y Pablo envía con él una 
carta para los cristianos de esa ciudad. Las noticias que Pablo 
había oído acerca de los problemas de los colosenses, parecen 
haberle causado gran preocupación: algunas personas se empe­
ñaban en engañar a los colosenses "por medio de su filosofía 
y vanos engaños, según la tradición ele los hombres, según los 
rudimentos del mundo, y no según Cristo'' (2 :8). Es muy difícil 
dilucidar con toda certeza la naturaleza exacta ele las herejías 
y enseííanzas que estaban infiltrándose en la iglesia colosense; 
sin embargo, probablemente revestían carácter "gnóstico." Por 
lo visto, ellos no querían borrar del todo el nombre ele Cristo, 
sino que lo querían eqüiparar a una serie ele ángeles o sere.;; 
mediadores entre Dios y el Mundo; hablaban ele "visiones ele 
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ángeles" (2 :18), e insistían en un ascetismo riguroso; querían 
sujetar a los colonenses a una serie de decretos rituales como 
"No ~.orne~, no,,guste~, !10 toques" (2:21); para ellos la venla­
dera santidad cons1stia en someterse a tales reglamentos. En 
contra de esas tendencias sincretistas y "gnósticas", Pablo 
insiste en la supremasía de Cristo, en quien "habita toda la 
plenitud ete la deidad corporalmente" (2 :9). Pablo no niega la 
existencia cíe poderes angélicos, los cuales él denomina "tronos, 
soberanías, principados, potestades" (1 :16). Pero todos estos 
estan completamente suliordinados a Cristo, porque en El y 
para le! todos los poderes "angélicos" fuernn creados (1 :16), y 
en Cnsto, lJ10s, "m:spojó a los principados y a las potestades, y 
los exh1J)IÓ públicamente, triuntando sobre elJos por medio de 
el'' (~ :10). La rcconnhac1ón en Cristo se hizo etectiva también 
entie los colosenses; anteriormente estaban ellos "muertos en 
sus ofensas" (2 :13) . .Pero ahora, mediante el bautismo y la fe 
(2 :U), ellos han sido vivificados por Dios, por medio de la 
ulJra de Cristo, quien por su muerte en la cruz canceló y des­
truyó el poder de la Ley que por sus decretos obraba contra 
elios (2 :lo-14). Así Dios ha podido perdonarles sus pecados 
(2 :13c); mediante este perdón ( que es otro nombre para la jus­
t1i1Cauo11 por la fe), ello;:; han siclo trasladados al reino del Hijo 
de su amor ( 1 :13) ; mediante el perdón ele los peca,dos ellos se 
han despojado ele] viejo hombre y se han vestido del nuevo 
horn bre, y por lo tanto pueden servir a Dios y al prójimo en 
una vida nueva, agradab1e a J•J, que nu consiste en un ascetis­
mo legalista, sino en ''tierna compasión, benignidad, humildad, 
mansedumbre y longanimidad (3 :12), sobre todo, en el "amor, 
que es el vínculo de la perfección" (3 :14). Ellos ahora son la 
1 glesia, el Cuerpo de Cristo, y están sujetos a su Cabeza en 
todo. De esta manera Pablo describió la. supremacía de Cristo 
en todo y combate cualquier tendencia que haría de Cristo 
solamente un poder angélico entre muchos y que por consi­
guiente transformaría la religión ele la "pura gracia" en una 
religión de las obras, una religión de la Ley. De manera que 
la carta de San Pablo a, los colonenses nos predica, el más puro 
Evangelio, y en ella Pablo sondea las profundidades de la nueva 
relacic'rn entre Dios y la humanidad a través de Cristo. 
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Después de dirigir varias exhortaciones a los colosenses según 
su estado de vida -~a lus esposos, las esposas, los hijos, los 
padres, los sien-os u escla\'Oci y los amos (:3 :18-4 :l)~, Pablo 
empieza con su "exhortación rnisional''. El primer elemento ele 
esta nueva sección parenética es una exhortación a la, oración; 
"Sed perseverantes en la oración, velando en ella con acción de 
gracias, "te proseuche proskartereite, gregorountes en aute en 
eucharistia. l'roseuche es el término mas amplio y general que 
se usa en ei Nuevo Testamento para la oración, v el verbo 
proskarterein significa "continuar en, ser perse,·~rante en." 
fambién es posible en \·arios pasajes del J\;ue\·u Testamento 
en los que ocurre este verbo, traducirlo con '"empeñarse en, 
aplicarse a, "y así lu traduce en este ye1sículo Nácar-Colunga. 
_1<,J mismo verbo se emplea en el cunocHlo pasaje Hechos :¿ :42: 
·· l. perseveraban (proskarterountes) en la enseñanza ele los 
avóstules ... ," que en la nueva ,·ers1on inglesa se traduce por 
""se aplicaban a la enseñanza". Ambas traGucciones clan buen 
sentiuo, porque s1 uno es perseverante en la U1 ación, necesaria­
mente tiene c1ue apncarse a ella; y s1 unu se aplica a la oración, 
es probable (aunque quizá no necesariamente inevitable) que 
uno persevere en ella. l'ablo dirige la misma exhortación a los 
rumanos en 12 :12: te proseuche proskarterountes. En 1 Tes. 
;5 :17 Pablo exhorta: proseuchesthe adialeiptos, "orad sin cesar." 
l ,as congregaciones a Jas que se escribieron las cartas cld Nuevo 
Testamento eran congregaciones militantes, y estaban fuerte­
mente unidas por el lazo de la, oración, que a su vez las ponía 
en contacto con el poder de Dios. Para que ese lazo nu se 
rompa, y para que el poder de Dios no sea cortado, es necesario 
ser perseverante en la oración. Puesto <1ue nuestra naturaleza 
humana es .débil y verezosa; puesto que cree que la oración no 
es necesaria, ya que (según alega) Dios es todopoderoso y de 
todas maneras Ju va a disponer todo según su voluntad, los 
cristianos necesitan esta exhortación. Esta perseverancia en la 
oración es verdadero trabaju y forma parte ele la milicia cris­
tiana (Rom. 15 :30: ''Os ruego, hermanos, por el Señor nuestro 
Jesucristo y por el amor del Espíritu, que luchéis juntamente 
conmigo orando a Dios por mí") ; por eso es necesario acabar 
con la pereza espiritual y ejercitarse en la oración. Esta verdad 
se pone de manifiesto en la seg·un.da, parte del v. 2: ''velando 
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en ella co11 acciún de gra,·ia,.;". Unu no puede estar dormido 
espiritualmente y orar a la \'ez; hay que estar despierto, hay 
que estar alerta cuando se ora. I<:,c;u verdad nos recuerda las 
conocidas palabras del Seííor a los discípulos en Getsemaní: 
''Velacl (o permaneced despiert(is) y ora.d, para que no entréis 
en tentación'' (l\la1. ~(i :41 ). La actitud ele la oración es una 
actitud ele eterna \Ígilancia. "Velar" y "orar'' son en realidad 
dos aspectos de la rni,.;ma c,isa: cuando unu est{t verdadera­
mente alerta y ''mantiene l()s ojos aliiertos" espiritualmente, 
esta actitud necesaria1m:nte resulta en la oraciún, porque uno 
ye los muchos peligros por lo,; cuales estarnos rodeados ,en esta 
vida, e inmed1ata111e11te acude a Dios en oración. Al mismo 
tiempo, Lt oraci/)11, ei contactu del alma cristiana con Dios, el 
contacto con el agua cristalina de la vida, necesariamente nus 
abre loes ojos, no,; pone en estado de alerta, nos hace conscien­
les de la realidad de la vida. l'eru la oraci(m y la actitud de 
alerta del cristiano siempre van acompañadas por la eucharistia, 
la acciú11 de gracias. Pablo mismo da un ejemplo de esto a 
tr;l\ és de la carta a los colosenses en 1 ::3, 12: 2 :7; :3 :7. Aquí 
deben n¡¡tarse en particular Col. ;3 :17 y Efes. G :20. Al principio 
de casi t,idas sus cartas, Pablo da gracias; y la base de su acción 
de g-racias es la gracia de 1 )ios en ( ºristo Jesús. Fsa gracia es 
una realidad tan ingente en la, conciencia del cristiano, que 
cda 110 puede dejar de producir la acción de gracias, en él. Esta 
acci/J11 de gracias constituye el tel<'m de fondo de cada oración 
\Ctdaderamente cristiana; pon1ue el único motivo por el cual 
1,os pode111os atrever a acerca1 nos a Dios es su gran an10r para 
con nosotros en Cristo: y expresamos que estarnos conscientes 
de ese amor, dúndole gTacias por su gracia hacia nosotros. 
(\'c'ase Fil. 4:fi). 

Al aplicar estas palabra,c; a nosotros en nuestra situación 
rni,;ional en la ,\mérica Latina, debernos fijarnos en el hecho 
de que, según la Escritura, el primer objeto hacia el cual diri­
gimos nuestra atención al reflexionar sobre la obra misional no 
e;; una cuestión de táctica. de política sagaz, de métodos huma­
nos, sino que es la oraciún. La oración se dirige a Dios; y Dios 
contesta l;L oración. no con proporcionarnos visiones o sueños, 
ni en primer lugar haciendo nuestro espíritu más fervoroso, sino 
dirigi: u]onos a la l'alahra, que se divide en Ley y Evangelio. 
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Todo esto quiere decir que la ohra misional no es una obra 
humana, sino una obra divina; es una obra del Cristo glorifi­
cado, quien mediante la proclamación ele] Evangelio atrae a 
sí a todos los hombres (Juan 12 :82). Y para ello, Dios no de­
pende en primer lugar de nuestra sagacidad, de nurstros planes, 
de nuestra política, de nuestros métodos. Y ahora, procedamos 
a los hechos: la ora,cic'm "no es tocio," como dicen nuestros 
amigos evangélicos entusiastas. l'ara ellos la fe es un:l obra 
humana, y 110 divina; y para ellos la oración es una olwa huma­
na mediante la cual podemos hacer "graneles cosas". Pero en 
realidad no es así. En la religic'in cristiana. que no es una reli­
gión antropocéntrica sino teoc<'·ntrica, "todo" es el EYangelio. 
el medio de gracia por excelencia, mediante el cual Dios resta­
hlece la comunión entre él mismo y la h11manidad perdida en 
su enajenación de El. Aquí en la religión cristiana es Dios 
uuien lo hace todo: el hombre no h;1ce nada. La oracic'rn no es 
un medio de gracia .. c;ino que es nacida ele los medios de gracia. 
La oración no es una obra humana. sino una ohra divina. ; No 
dice Pablo uue "no sahe111<is orar como se elche. pero el E;;níritu 
mismc, inter.ce<le por nosqtros con Femidos indccililes,"? (Rom. 
8 :26). Y el msirno Dios, m1ie11 ohr:c la oración en nosotros. 
contesta la oración por el mi,-1110 medio por el cual El clcsner1.c'i 
en nosotros la oracic'in. es a saher. 1Jor su palabra ele] Evangelio. 
lVTe parece C[lle en nuestra situaci{)l] en la América Latina. nos 
hace falta orar. Nncstra tendencia humana es fijarnos rlema­
siaclo en las clificn1taclcs <111e ;1frontamos: es ser sohrecogiclos 
por el peso ahrumaclor ele] trahaio une nos incumlw hacer; es 
amarg-an1os por la falta rk c<1m1iren;;i{i11. por lo clurr, del cora­
zón humano (v lo el uro de nuestn, propio corazr'in tarnhién ). Y 
tal vez por eso las 11ocas oracionc;; nara las cnaks "hallamos 
el tiempo" (¡ como si nosotros dispusiéramos de nuestro 1wopio 
tiempo!) se caracterizan J)or un esníritu n11ejn111hroso. 1 A> cine 
necesitamos para que ;;urja en nosotrn;; la \-Crdadera oraci<'in 
es heher diaria v alll111dante111ente ele] agua ele la vicia. el l·:\·an­
gelio ele Cristo.·.,{ para que entendamos el l•:\·angelio. necesita­
mos ponerno;; bajo la Ley. que me dice que yo, en cuanto a mi 
carne, vivo hajo la maldición. que por consiguiente despierta 
en mí los terrores conscientiae de los que hablan tanto 11ue;;tras 
Confesiones luteranas, y c¡ue me hace huir al t•:yangeli(l, c¡ue 
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me dice exactamente lo opuesto: que ya 110 estoy bajo maldi­
ciún, c1ne ya tengo perdón y vida, y que me otorga perdón y 
I ida en Cristo. De la ,·ida cristiana bajo Ley y Evangelio nace 
la verdadera oración con acciones de g-racias. 

La exhortación de Pablo a la oración se hace más espccí. 
fica en el v. 3 :Proseuchómenoi hama kai peri hemon, "al mismo 
tiempo orando también por nosotros.'' Al principio de la carta. 
Pahlo a;;eguró a los colosense,.; que él y Timoteo siempre oran 
por ellos. y ahora les pide que hagan lo mismo por él. Este es 
un tema que siempre n1eh·e en las epístolas; aquí podríamos 
dar las siguientes citas: Rom. 15:::lO; 2 Cor. 1:1\a; Col. 4:12; 
1 Tes. 5:2fi: 2 Tes. :3:1; llehr. J:3:18. Es característica de lodos 
estos textos la exhoi'tación lacónica ele 1 Tes. 5 :25 "Adelphoi, 
proseúchesthe (kai) peri hemon." La T glesia Cristiana es la 
comunión de los santos; esta comunión es una verdadera unión 
de oración ( o como se expresa en alemán: Gebetsgemeinschaft), 
en la cual los cristianos interceden los m10s por los otros. Fl 
objeto de la oración intercesora de los colosenses por Pablo no 
es que él se conserye en buena salud, ni que sea lihertaclo ele 
la prisión. sino que "Dios nos abra una puerta para la palabra," 
hina ho theos anoixe hemin thyran tou logou. Lo único que 
le importa a Pablo es que la Palabra sea predicada, ya. cn la 
prisión, ya fuera de la prisión. Esto de ''abrir una puerta" e,; 
una frase un poco estereotipada, que se encuentra varias veces 
en el N. T. en contextos misionales: en Hechos 14 :27 lecmo:-; 
cómo Pablo y Bernahé recontaron a la iglesia de Antioquía 
"cuántas cosas Dios había hecho con ellos, y cómo había abier­
to a los gentiles una. puerta para la fe". Cuando Pablo c,;crihi<'i 
la primera carta a los corintios, se encontraba en Efeso; al 
final ele esa carta ('.,l comunica a los corintios su deseo de per­
manecer en Efeso hasta la fiesta de Pentecostés, thyra gar moi 
aneogen megale kai energes, ·'porque se me ha abierto una puer­
ta grande y eficaz, y los que se oponen son muchos'' (16 :9). 
En 2 Cor. 2 :12 Pablo escribe: "l Jegando a Troas por causa 
del Eyangelio de Cristo, kai thyras moi aneogmenes en kyrio, 
\. cuando una puerta me fué abierta en el Señor". Pero clara­
~1ente se destaca que la frase en estos pasajes significa dos 
cosas: 1) Dios le da al misionero 1111 campo de acción para 
predicar la Palabra, o le da la oportunidad de pregonarla: 2) 
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Dius hace pusihle que los paganos crean (así en Hech. 14:27). 
J•:n todos estos ex1.os se hace patente que esta acción nu es 
del hombre, sino ele Dios: o se dice expresamente: "Dios alirió 
la puerta," u se usa un verho o participio pasivo para dar a 
enten<ler que la puerta fué abierta, es decir, 11aturalrnente, por 
Dios. ( En nuestro texto ele colo-;enses, el genitivo después de 
thyra: tou logou, es naturalmente un g·enitivo del objeto: una 
puerta para la Palabra.) Dos hechos ponen de manifesto, ele 
una manera incontroYertihle, que la ohra misionera no es ele 
los hombres. sino de lo alto: 1) los colosenses son exhortados 
a orar a Dios por Pahlo para que él puc>da predicar la Palabra; 
2) el con1.eniclo ele la oración ha ck ser que Dios mismo abra 
una puerta para la Palabra. T ,o que resultará, según la voluntad 
de Dios, <le la acción <le abrirse esa puerta, se precisa más 
exactamente en la siguiente frase ele versículo :3, que yo con­
si<lero como la frase c]aye ele tocio nuestro texto: lalesai to 
mysteriou tou Christou "para hablar el misterio de Cristo.'' ] ,as 
palabras Mysterium Christi, el misterio de Cristo, muy l>ien 
p()drían constituir el título y el terna ele tod() el Nuevo Testa­
mento, y aquí, muy brevemente haremos el esfuerzo de hosqne­
jar el rico contenido y significado (le esta frase según el l\. T., 
basándonos principalmente en las cartas de l'ahlo a los corintios 
(la primera). los efesios y los colosenses. En el conocido pasa­
je 1 Cor. 2 :fi-16, Pablo acahaha de asegurar a los corintios que 
é·l no les había predicado con "palahras-plausihles de sahicluría," 
(2 :4), es decir, una sabiduría filosófica que apelara. a la raz<'J11 
humana y que fuera aliada a una retórica deslum hrante, tal 
como los griegos la practicalian; al contrario, él se había pro· 
puesto pre<licar entre ellos únicamente a Jesucristo, y a éste 
crucificado (2 :2), "lo cual constituye para los judíos un trope­
zadero, y para los gentiles insensatez" (1 :2:3). Sin embargo, 
continúa Pablo en 2 :G, "impartimos sabiduría (sophía) entre 
los de edad, pero sabiduría, no de este siglo, ni de, los príncipes 
ele este ~-iglo que están destinados a desaparecer. Mas imparti­
mos sabiduría rlc Dios en misterio. alla laloumen theou sophi:in 
en mysterio." Algunos exég·etas entienden c¡ue Pablo se refiere 
aquí a una etapa más elevada de conocimientos cristianos que 
se reserva únicamente para los "maduros, los ele celad, los 
teleioi", y sugieren que Pablo quizá esté enfocando ciert()::; 
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rnistcri(J:-- escatalc'igicos. Sin emhargo, este pasaje mismo refuta 
es;1 ext'·gesi:--, porque l'ahlu continúa ase\'erando: "Ninguno de 
los príncipes de este siglo C()mprendió esto; porque si 1~ hubie­
ra11 cm11pre11dido, 110 habrían crucificado al Señor de gloria." 
(2 :8) I a ;;alJiduría de Dios en misterio. que es el tema de 
estos "ª· (i-lfi. es claramente el hecho de que Cristo Jesús, 
crucificado en medio del abandono, la yergüenza y el vilipendio, 
es la gloira, la sabiduría y la potencia de Dios. Lo que aparente­
mente f11é el fracaso m[ts rot1111do que un hombre habría podido 
sufrir: la muerte por medio ele la crucifixión, en realidad se 
e, ,11 \ irtic'J en la \ ictoria de Dios, pues mediante la muerte ele 
J csús los pcc;1dc,s del 111111Hlo fueron expiados y los enemigos 
de 1 )ic >s fnen >11 ,·en ciclos. Este e:-; en bre\·es palahras el myste­
rium Christi. El \ocahlo mysterion es una de las palabras cla­
yes de la carta a l"s col usen ses: en 1 :25 Pablo les recuerda que 
<·l fué· hecho ministro <!e la Iglesia. según la economía (oikono· 
mían) di,ina. "para a11rn1ciar en su plenitud el mensaje de 
l >io:-e. l'l misterio <lCUlto (to mysterion to apokekrymmenon) 
desde l()s ;-;igks y ge1wraciones, pero ahora hecho manifiesto 
(ephanerothe) a sus santo,;. ,.\ é·stos le pingo a Dios darles a 
co11occr (gnorisai) cu;'tles son la,; ric¡ueza:,; de la gloria de este 
misterio entre los gentiles. lo cual es Cristo en Yosotros. la 
csperan:;a de gloria" (gnorisai ti to ploutos tes doxes tou mys­
teriou toutou en tois ethnesin, hos estin Christos en hymin, he 
elpis tes doxes). l'ocos \cr,.;ícnlos clespué's T'ahlo les hace saber 
el cnirbdo r111e tiene a la\ or ele ellos, "para que sean reanimados 
sns cor;tz"1;es.. liasl:t ak;t11zar l11da,.; las riquezas ele la com­
prcnsi<'m i11cluhit;tl1il' \. el cc,11oci111iento del misterio ele Dio;;, 
que es Cristo (eis epignosin tou mysteriou tou theou Christou), 
c11 quien cst!tn esconrlirlos torios los tesoros de la sabiduría y de 
la ciencia.'' (2 :2-:l) Segt'111 estas palabras. Cristo mismo es el 
contenido del misterio de l )io,;: El mismo es el misterio de Dio,,. 
J k manera q11e en nuestro texto, 4 ::3; probablemente hemos ele 
c11tc11ckr que el gc11iti1<> Christou en la frase, mysterion Chris· 
tou, es un gcnitiYo epexegé·tico: es decir. el genitivo agrega 
<>1 ra explicaci<'lll a lo que e,;tft contenido en el sustantivo en el 
caso nrnninati\'(J o acusatiYo. Mysterion Cristou, el misterio de 
( 'risto. quiere decir: "el misterio, que consiste en Cristo mis-
1110." Scgú11 la carta a los efesios, el misterio abarca aún más: 
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el misterio siempre es Cristo pero también se extiende al ''cam­
po de acción'' o al ''campo de influencia" de Crist(). I·:11 lin·vc;.: 
palabras, el "misterio del E,·angelio" (esta es eiecti,·a111e11te 
la frase que se usa en !•:fes. (i :19, en un pasaje exactamente 
paralelo a nuestro texto), del cual habla Pai>lo en Efesi()s ti-es. 
es que tamhib1 los gentiles (además de lus judíus) S()ll cuherc­
deros, miernlnu;; de un mismo cuerpo, y copartícipes de la pro­
mesa en Cristo Jesús por el E\·,111geliu (:J :4-(iJ. Fn el capílul() 
uno de la misma carta, ::-:-. Pablo habla del "rnistcriti de: .c;u 
voluntad," el cual es su pla.n de "reunir todas las cusas {·11 

Cristo, así las que están en los ciclos, cumo las que están sohrl· 
la tierra" (1 :9-10). La frase griega que aquí se traduce JHir 
"reunir tudas las cosas e11 Cnstti'' <:'s anakephalaiosasthai. ta 
panta en to Christo, que literalmente quiere decir: "que ludas 
las cosas tengan :,;u cabeza en Cri:,;to." 

J labiendu estudiado algo detalladamente los pasajes cbH'S 
que utilizan el concepto de "misterio", ])lldcnws rc,;nrnir el 

resultado en la siguiente forma: 1) Cri:-;tu mi,;1110 e:-; el misterio 
de Dios; es un misterio purqtH' el hornlirc: nitlural no lo puede 
comprender; y Cristo, el misterio de Uiu:-;, e:,; el centro del 
mensaje del }>·angelio (porque, en cierto sc11ticlu, Cri,-,to rnismo 
es el Evangelio). 2) Cristo es un misterio porque "lucios llL­
tesoros de la sabiduría \' de la ciencia" tst(m escondidos en t'·l" 
( Col. 2 ::3). ;3) Cristo es "un misterio pur<p1e El es el Crnciiicad(i. 
en el cual el mundo "natural" e incrédulo puede:' HT únicamente 
1111 tropiezo (escándalo) y 1111 fracaso; pero los que han siclo ilu­
minados por el Espíritu de Cristo. quien opera poclcrn:-;;ltliente 
en la Palabra del misterio, entienden por la fe que el l 'rislo 
cruciíicaclo es la potencia y la sabiduría de Dius, porque ell()s 
misrnus han encontrado perdón de los pecados y sahación en 
El. 4) Cristo murió por todos, 110 solamente por los judíos, ele 
cuya raza El Yino según la carne: y el misterio de Crislu inclu­
ye también el hecho de que todo el mundo fuera de l,;raci 
puede ser coheredero con el Israel creyente en la Jglesia, el 
cuerpo de Cristo. De manera (lllt' el misterio de Cristo contiene 
en sí el impulso misional de lleYar este misterio a todt,s los qnc 
aún están :c¡in El. 5) El misterio de Cristo tiene como meta el 
futuro mundo ele gloria de Dios, cuando El hará mie\·t,,; cici(),; 
y una nue\'a tierra, cuando ( 'risto visiblemente scrú la Cabeza 
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de todas las cosas en el uni\·erso; y cuando esa consumación 
de todas las cosas se produzca, entoncse se desenvolverá del 
todo el misterio de Cristo. Y ese desennJlvimiento nos incluirá 
a nosotros también, porque Cristo es ''la esperanza de la glo­
ria" ( Col. 1 :27), y lo que se espera, aque1lo no se ve. Pero 
cuando El aparezca en gloria de modo visible, luego veremos su 
gloria, y seremos partícives de ella. 

Es por causa de esté'. misterio que Pablo está en la prisión·, 
di ho kai dedemai, literalmente traducido: ''por el cual también 
estoy atado.'' Repetidas veces Pablo hace mención de sus pri­
siones en las cartas a los efesios, colosenses, filipenses y a 
Filemón, y en la segunda carta a Timoteo. "Acordaos de mis 
cadenas,'' escribe a los colosenses en 4 :18. El misterio de 
Cristo es la realidad más ingente que existe; es un misterio que 
algún día desembocará en la gloria manifestada. Pero como 
es un misterio repugnante a la "razón" humana, y como Cristo, 
el centro del misterio, tuvo que sufrir y hasta morir, así tam­
bién el mensajero del misterio tcndrú que esperar oposición, 
ya latente, ya estallando violentamente. Todo esto nos recuerda 
la palabra de Pablo a los filipense;;: "Porque a vosotros os es 
conceclido por amor de Cristo, no sólo el creer en El, sino tam­
bién el padecer por El" (1 :29). Sin embargo, Pablo no ti•:ne 
perspecti-va pesimista; 110 se lamenta ele las restricciones im­
puestas a su actividad; no se queja de lus sinsabores de la cár­
cel. Más bien yernos c¡ue Pablo, puesto que pide encarecida­
mente a los colo;;enses (1ue oren por é·l para que Dios le abra 
una puerta para la Palabra, cuenta con la posibilidad, aún la 
probabilidad, de que poclrá continuar dando su testimonio del 
misterio de Cristo, ya sea en la prisión, ya sea fuera ele ella. 
Vemos que en la carta a lo;; filipenses l'ablo testifica que sus 
prisiones más bien han reclunclado ·'en progreso del Evangelio, 
de modo c¡ue se ha hecho manifiesto en toda la guardia preto­
riana, y a todos los demás. que mi;; prisiones son por Cristo" 
(1 :12-1:-l). Si Pablo vislumbra la misma posibilidad aquí en su 
carta a los colosenses, no lo sahemos. Pero sí poclemos estar 
segur,Js de que aquí tarnhié·n él podría escribir la misma con­
;;igna que escribió más tarde a Timoteo: ''Evangelio por.el cual 
',~ufro trabajos y l!eyo grillos, a modo de malhechur. Mas la 
Palali;-a (le Dios 1w está engrillada." 
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Pablo r11ega a los colo~enses que oren por é 1, para que él 
"manifieste" el misterio de Cristo "en forma clara, como debo 
hablar," hina phaneroso auto hos dei me lalesai. El \·enerahle 
exégeta luterano, J. A. Bengel, sugiere que esta clú11sula ini­
ciada con hina depende gramaticalmente del Yerbo dedemai, 
lo cual daría el siguiente significado: "Estoy en prisiones con 
el objeto de manifestar el misterio de Cristo," y agrega Bengel 
que evidentemente se trata de una paradoja. A pesar ele lo que 
Pablo escribiera a los filipenses respecto al beneficio ele sus 
prisiones, me parece sin embargo difícil que Pablo esté enfo­
cando tal pensamiento aquí. La prueba, a mi juicio, estú en 
la pequeña frase, hos dei me lalesai. La construcción gTamati­
cal: ''misterio por el cual estoy en prisión con el objeto ele 
manifestarlo como me conYiene hablar'' no me parece dar sen­
tido. Creo que es obvio que la cláusula c¡ue empieza con hina 
es paralela a la cláusula anterior: hina ho theos anoixe ktl., 
"para que Dios nos abra'' etc., y que ambas cláusulas depen­
den del participio proseuchomenoi. O tam liién e:,; concebible que 
hina phaneroso ktl. dependa clel infiniti \'<) lalesai: ''para hablar 
el misterio de Cristo" --·y ahora precisándolo- "con el objeto 
de manifestarlo cómo debo hablar''. Creo que no hay que recal­
car que las palabras ele la traducción latinoamericana "en forma 
clara'' quizá sean redundantes, ya que ''manifestar" algo nece­
sariamente implica hacerlo ''en forma clara". /\quí debemos 
notar el pasaje paralelo por excelencia en Efesios 6 :] 8-20, que 
\·a debimos haber citado: "Orad en todo tiempo en el Espíritu, 
~-on toda oración y súplica. Para ello. ,·elad con toda perse­
verancia (en pase proskarteresei), haciendo rogativas por todos 
lo:s santos, y por mí también, para que siempre que hable me. 
sea dado un mensaje, a fin de que con denuedo dé a conocer 
el misterio del Evangelio ( en parresia gnorisai to mysterion 
tou euangeliou), por el cual soy embajador en cadenas; para 
que en la predicación del mismo, hable con clenueclo, corno debo 
hahlar (hina en auto parresiasomai has dei me lalesai)." Me 
parece que el verho phaneroso de nuestro texto no significa 
"rnelar" (en el sentido divino), aunque ese significado quizú 
se sugiera, porque se usa ese verbo en relación con el concepto 
de mysterion. :Mis razones al pensar así son las siguientes: 1) 
el predicador del T•>angelio np revela ni descubre el secreto del 
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misterio de Cristo; únicamente el Espíritu de Dios hace eso 
en el fuero interior del oyente del Evangelio; 2) en el texto 
paralelo ele Efes. 6 :19 se usa el verbo gnorizo ("dar a C(mo­
cer"). que ob\·iamente es un sinónimo de phaneróo; también 
en Rom. l(j :25-2(i y en Col. 1 :2G se observa el uso de amhos 
,crl)()s: phaneróo y gnorizo con casi el mismo significado; :3) 
en la cuarta edici<'rn de su l<'.·xic() griego-alem;rn del N ue\·o 
Testamento. 11ue,·ame11te vertido al inglés por los Dres. Arndt 
y Cingrich. el Dr. Baner incluye la ocurrencia de gnorizo en 
C 'ol. 4 :4 bajo el sig·ni ficaclo: ''dar a conocer oralmente, ense­
üar:'' Lo que el texto y los citados pasajes paralelos quieren 
decir al emplear los ,·ocahlos phaneróo y gnorizo es que ante­
riormente ''el misterio había estado oculto desde los siglos y 
generaciones" (Col. 1 :2ti_, ,éasc también H.0111. 1G :25-2G), "pero 
ahora hecho hecho manifiesto a sus santo,-;'' - - no en el sentido 
de que anteriormente el corazón humano 110 podía entender el 
misterio dehido a su pecado y terquedad, mas ahora después 
de Cristo ,-;Í puede entenderlo; ,-;ino en el sentido ele que ante­
riormente Cri,-,to y su sahación unin'rsal eran desconocido:, 
por completo a los gentiles. mas ahora, ya que Cristo ha \'Cuido, 
l•:1 ha dado el encargo (le predicar, enseñar _v ciar a conocer el 
mi:-;tcrio de Cristo a sus ap{lstolcs, y ellos han cumplido con 
su encargo. cíe modo <¡Ut'. ahora muchos conocen el misterio de 
Cri,-;t()_ I ," que pide l'ahlo e,-; que é-1 de \·era,-; dé a conocer, 
prcdic¡u(', prcgrnll', explique claramente el misterio de Cristo 
a much<>s. para que el l•:spíritu de l)ios use su palabra para 
re,ebr el ,;cr·rct(> r1c l'risto al corazón humano hundido en el 
pecado. "C<111w dch<, hablar. cr,mci me conviene hablar" (Y. 4b) 
p1ohahlcmc11te ckl,c c<1111plc111c11tarse con la,-; palahras adicio­
nales del texto par;ilcl(1, l·:fcs. li:l!l-'..W: en parresia ... bina en 
auto parresiasomai hos dei me lalesai. 1 'ara que Pahlo ck a co­
nocer el misterio de ( 'risto ('ll l;1 forma dchida, c'.-1 necesita de 
parresia, denuedo. mejor. "g·lad fcarlessnes,-;," confianza gozosa, 
empuje. arrojo; y suplica a lo,; colr>ncn,-;es que oren para que 
l)io,; se la d<'-. 

l•:stas palabras fueron e,;critas tamhic'.-11 para nuestra admo­
nicic'in y enseñanza. , deherno.s tratar de aplicarlas concreta­
mc11te a nuestra situa-ción en la zona del Caribe. Dijimos antes 
r¡uc 1'( :, hace falta orar. Ahora dehemo;; precisar esa asevera-
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non, diciendo: nos hace falta la oraci,\11 intercesora. especial 
mente por el éxito de la obra misional en todo el mundo, par­
ticularmente en la América Latina ("orando tarnbii:n por nos­
otros, para que Dios rms abra ... "). Creo <¡ne nuestra tc11clencia 
es hablar con fren1encia acerca ele nuestra intencic'm de orar 
intercesorarnentc ("oraré· por ti, oraré· por la obra en tu lu­
gar," etc.). Pero sólo Dios y nosotros individualmente sabemos 
,.;i realmente cumplirnos con el buen propósito. Si iuer:i. yo a 
juzgar a otrns según mi práctica, tendría que decir que ninguno 
de nosotros ora por los otros y por la ohra misional corno delll' 
orar. Siempre tenemos tanto que hacer: preparar sermones, vi­
sitar a enfermos. dar clases. resolYer problemas para los fieies. 
escuchar quejas. allanar dificultades, escribir cartas, llc\·ar 
libros de contabilidad, hacer mandados, complacer a la esposa 
y a los hijos, etc, etc. Y el resultado es muchas ,eces -así 
me temo- que la oración se limita a las oraciones rutinaria;; 
al leYantarse. al sentar:-;e a la mc;;a y al acn;;tarse. !'ero la 
oración e;; trabajo aún cnando (',; ('l trabajo de Dios en nos­
otro;;- y requiere tiempo. Lutero sulía dedicar dos horas al 
día a la oración, ¡ y sin embargo halló tiempo para escribir 
miles ele obras. reformar la Iglesia, traducir la Hihlia. e influir 
sohre todo el continente ele Enropa! !'no, claro e;;tá, ni11gn11,, 
de nCJsotros es l .ntero, ni la clé·cima parte de T entero: Dio,; no 
no;; ha dado tanto;; clonc,;, 1wro sí nos ha dado nn talento ai 
menos, y requiere que seamos fieles en la aclmini;;traci{m de ese 
talento único. l'odemo;; hallar tiempo para la oracic'rn si hace­
mos tiempo para ella y si 110;; concentranrns en ella: pero mn­
chas yeces nos falta la verdadera \·olnntad para ello: larnenta­
blcm ente pref erimus e;;cri hi r cartas y formular nnc,.;tros propio;; 
pbne;; y proyecto;; mi;;ionale,.;. J\le parece que la raí1. de lJlJ(':itr" 

mal está en que tenemos poca fr. y tcncmoc' poca porqne pn;­
bahlcrnente no;; exponemos puco a la Palabra del F,·;111gelio. 
Una de la,; razone;; por las cnalcs no oramos suficientemente 
por la obra 111isio11al es prohahlcmcnte c¡uc en lo profundo de 
nuestro corazón carnal rw creemos qnc la obra misional sea de 
Dios, sino ele no;;otro;;; y opinamos qne depende de nuestra ;;a­
gacidad y astucia y rrncstra;; energía;;. l'or lo tanto, ,: para quC· 
orar a Dios para que no,; ahra puerta;;, cuando nosotro;; somo,; 
los que en realidad las ahri1110;;? Como ;;iempre en la \·ida cris-
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tiana y C()ll respecto a cualquier falta de progreso en la santi­
ficación. el remedio está en la contricción -que reconozcamos 
nuestra falta y nuestra pereza espiritual y que la lamentemos-­
y en la fe, que acepta el milagro del perdón que Dios siempre 
nos <,torga en Cristo sin ningún mérito en nosotros. Al viyir 
nosotros diariamente en el camino cristiano de la contricci<'i11 
y la fe. que es el reditus ad baptismum, el Espíritu Santo estar:'i 
!LctiYo en nosotros, nos 1le,ará a deposit2r más y más nuestra 
confianza en Dios en cuanto a la posibilidad y el éxito de la 
obra misional, ,. nos conducir[1 a orar fervorosamente los unos 
por los otros ~n nuestros respectinJs campos. Recuerdo que 
hace ocho años. aquí en la república ele Guatemala, un viejo 
cristiano e,·angélico con toda su Schwarmerei (entusiasmo) y 
con tocios sus errores doctrinales- me manifestó que él apun­
taba en su calendario el nombre de cierto lugar (cierto pueblo, 
cierta aldea o zona) en cada día del mes; de esta manera, cada 
día pudo acordarse ele orar por e 1 éxito del E\'angelio en un 
íugar específico. Creo que nus hace falta en nuestras oraciones 
detailar datos específicos; quizás uno de los métodos de que 
se pudiera serYir el Espíritu de Dios al adelantarnos en el ca­
mino ele la santificacit'm sería la e1ahoración de tal "lista de 
oración", según la cual oraríamos el día lunes por los cristianos 
en los lugares remotos p. ej. en Venezuela donde hay obra 
luterana; el martes por la ohra en los lugares remotos y ahan­
elonaelos de San Francisco y La Barra en Cuatemala; y así 
sucesivamente. 

La segunda leccic'm que elche imprimirse en nuestro cora­
zón, a hase ele este texto, es que es Dios quien abre las puertas. 
es Dios quien nos ha colocado en nuestro campo de acción. que 
Dios quiere que hagamos la obra ele El en nuestro campo, y 
que El nos dará las fuerzas para que desempeñemos esa ohra 
Pero la Palabra tiene que correr (2 Tes. >~ :10); tenemos que 
eniocar nuestra Yista para que abarque todos los lugares de la 
América ] ,atina. Si estudiamos nuestra situación en la Z(111a 

del Caribe tenemos que admitir que nuestra obra se limita a 
relatiYamente pocos centros en los países donde trabajamos. 
Pero debernos estar seg11ros de que Dios nuestro Padre quiere 
que nuestra obra lnterana se ensanche y se extiencla en esta 
área. Y sin embargo, al meno,; aqní en la América Central, Ye-



Exhortación Mis¡onal 15 

mos que hay relativamente pocos lugares a donde no hayan 
penetrado los evang<Jicos. Pero dehi<lo a sus muchos errores. 
éstos falsifican el Evangelio y en práctica -y a menndo tam­
bién en teoría- hacen de la "pura gracia" nna doctrina de 
obras; de manera que nuestra influencia híhlica-luterana se ne­
cesita en esos lugares. Pero esas uportunidacles Yienen de Dios. 
y delwmos pedirle fervorosamente todos los días que nos dé esas 
oportunidades, y una vez abiertas las puertas, que ll()S d6 el 
empeño, el valor, ias energías y la \·oluntad ele entrar a los 
nueYoS campos a través de las puertas ahiertas, y sembrar :, 
segar en los campos. Todo esto necesariamente significa que 
nuestra oración 111;1s insistente deberá ser: "que el Señor <le la 
mies en\'Íe ohreros a su mies." 

R. Hoeferkamp 

(Continuará) 

Guillermo Still1, en su artículo EL i:Sl-'llZlTl. SA;\JTCl 
l•:N LA PREDICACLON~, dice en cuanto a Cristo y la Es­
critura: 

"Se procb111a a Cristo en su Palabra y pur medio de su 
l'alabra. El requisito máximo el<:'! predicador. por lo tanto, es 
esto, qué' él reconozca que la Biblia es la Palabra de Dios, ) 
que sepa que Cristo, por medio dé' su Espíritu, hizo escribir 
"en todas las Escrituras las cosas concernientes a él". No vale 
la pena decir que la Biblia "contiene" la Palabra ele Dios, si 
en nuestro entenclirniento moderno ele esta palabra querernos 
inferir que elJa la contiene inter alia. "Toda la Escritura é'S 
inspirada di\·inamente y es útil.¡"; su \·erclad, por lo tanto, no 
es parcial ni intermitentl', sino que es cnmplcta y permanente.'' 

(1) Guillermo Still, nativo de Aberdeen, Escocia, abandonó su carrera d~ 
músico y maestro de música, para entrar en el ministerio. Después de ser pastor 
ayudante del doctor W. Fitch en Springburnhill Church, Glasgow, ha venido actuan­
do desde 19°'45 como ministro de Gilconston South Church, Aberdeen. 

(2) Artículo publicado en Christianity Today, Vol. 1, N? 23; septiembr(l 2, 
1957, pág. 9. 




